
pie de la -Cruz, es suprema encarnación de 
todas las aflicciones. La de «Cristo en la Co
lumna», al que rinden su devoción intensa  
los castizos titanes de la fragua y  el yun
que. La de «Jesús de la Misericordia», tan  
bello com o aquel otro que parecía tallado  
por los ángeles. La de los «Mutilados», recuer
do ejem plar de un ciclo de desatadas pasio
nes y  de una gesta bizarra y  heroica.

En la tarde del Dom ingo de Ram os cen
tenares de niños, ataviados al m odo hebreo 
y  portando las olivas y  las palm as litúrgi
cas, acom pañan a la efigie del Redentor, 
que aparece m ontado sobre una borriquita. 
Todo en la infantil com itiva es risueño, ala
do, delicioso; y  com o contraste enérgico a 
tan ta  luz, la sombra m elancólica de una 
procesión que im pone por su recogim iento, 
por sus duras penitencia*;; procesión la más 
poética y  humilde, la d£ la Venerable Orden 
Tercera de ciervos de María.

D os notas de m arcada originalidad ofrece, 
em pero, la Semana M a y o r  de M álaga, en 
la abigarrada policrom ía de sus procesiones. 
U na, alegre, radiante; o t r a ,  profundam ente  
conm ovedora. E s la primera el hosanna que 
sim boliza la Cofradía de «Jesús a su entrada 
en Jerusalén». Es la segunda, la que sugiere 
la dolorosa soledad de la «Virgen de los ber- 
vitas».

Y  dignas, al par, en todo, de las hasta  
aquí m encionadas, la del «Amor», de pres
tancia fina y  grave, en cuyo escudo cam pea  
el águila bicéfala de la Orden agustiniana; 
la de la «Cena Sacramental», que lleva en 
la flor de su Paso espléndido once Após
toles, com o once pétalos blancos, junto a 
la aguda espina de Iscariote; la  de ía 
«Sentencia», claro espejo de una devoción  
encendida y  fecunda; la del «Cristo 'de la 
Sangre», antigua, ilustre, conocida un tiem 
po por la Archicofradía de la «sagrada Lan
zada»; la de la «Piedad», cuyo grupo escul
tórico talló Francisco Palm a, un malogrado 
artista de hoy que bañó su espíritu en los

{ fulgores de la clásica imaginería; la de la 
«Humillación», sencilla en su atuendo, pero 
llena de fervores acrisolados; y  la de «Jesús 
Cautivo», de nuevo cuño, enaltecida por el 
prestigio de los que sufrieron cautiv idad por 
D ios y  por España.

^ > Sin ostentación alguna, vestida de negro,
sostenida m ás por los corazones que por 
hombros de los Servitas, esa Im agen de la

Madre rde Cristo im presiona y  subyuga y  
hace brotar las lágrimas. En la noche del 
Viernes Santo recorre las calles— que se de
jan a oscuras previam ente —  y  a su paso 
rasgan de continuo el aire los lam entos de 
las saetas, y  la m ultitud, apenada, se des
cubre y  se arrodilla.

Compendio de las solem nidades sacras 
que tienen lugar en la ciudad del Gibral- 
faro es la que se celebra en la m añana del 
D om ingo de Resurffección. Repican las cam 
panas vocingleras. R enace el júbilo, tras las 
pesadumbres sentidas durante el simulacro 
del divino sacrificio, y  el cielo desplega su 
m anto más azul, adornado con los oros de 
un sol que caldea el am biente.

La muchedumbre, ávida de esponiarse en 
la gracia lum inosa del día, invade el centro 
de la poblaciáa. be perciben los ecos de mú
sicas vibrantes. La procesión avanza. A poco, 
surgen las filas com pactas, interminables, de 
los nazarenos, de aquellos que ocuparon 
altos cargos en las procesiones anteriores—  
Mayordomos, Campanilleros, I n s i g n i a s — , 
mostrando en sus respectivas v est id u ra  una 
gam a de vivas tonalidades, que, ju n tó la  los 
bordados de los ornamentos, fulgen como 
brasas de inm ensa hoguera, y  ai final de 
cortejo tan pintoresco, unas andas exorna
das de flores, una losa sepulcral partida y 
la Im agen de Cristo R esucitado.

Producto de una gestación de siglos, fué 
en otros lugares la organización de estas 
solem nidades religiosas. E n Málaga, por el 
contrario, cristalizó rápidam ente. V se coronó 
la obra con un éxito sin igual. Obra realizada 
por una entidad benem érita que tiene pro
fundas raíces en el alm a del pueblo: la 
Agrupación de Cofradías.

E n su seno reuniéronse las dispersas Her
mandades como en haz de gavillas doradas. 
Trocándose en crisol gigantesco, fundió amo
rosam ente voluntades e iniciativas al objeto  
de formar un solo cuerpo con todas ellas, 
y  de la fusión de tan  varios y ricos elem en
tos, de la mezcla de m etales tan puros, sur
gió luego, para llenar de vivos resplandores 
a Málaga entera, la gloria de su Semana 
Santa incomparable.

Tal es el fruto m aravilloso de esta tierra 
de m aravilla.

JOAQUIN D IA Z  SER R A N O  
Cronista de la Ciudad

E l m agnifico  «Trono» de N uestra  Señora de la Soledad , perteneciente 
a la H erm andad del «Santo  Sepulcro», en el que se adm iran un arte 

exquisito y  una  riqueza deslum bradora .

E n  la tarde del D om ingo  
de R a m o s  efectúa su  
salida procesional esta 
I m a g e n  de N uestro  
Padre Jesú s  entrando  
en  Jeru sa lén ; proce
s ió n  q u e  reviste un  
extraordinario colorido.

D e s f i l e  de  u n a  de  
las m á s  populares  y 
s u n t  u o s a s  Cofradías 
por la calle del M a r  

qués de L arios.

go encono de las turbas. A l realista  
Pedro de Mena, al barroco Fernan
do Ortiz y  a sus discípulos e imi
tadores de antaño, Záyas, V ald ivie
so, Gómez, Michael y  León, suceden  
hoy los Benlliure, P a l m a ,  R isueño, 
Prados, Sim ón, que dan vida a la  
m ateria inerte para orgullo de la con  
razón llam ada P e r l a  del Mediterrá
neo.

Los primores de unas m anos de 
hadas trenzaron sobre el terciopelo la  
plata  y  el oro, y  los oficiales de las más 
variadas industrias pusieron a contri
bución en la m agna em presa los recur
sos de su im aginación y  los fervores 
de su m alagueñism o. La m aestría de los 
ta llistas dió form a suntuosa a I q s  Tro
nos en que aparecen, rodeados de luces y  
de flores, las Vírgenes llorosas y  los Cris
tos m acilentos; Tronos en cuya construc
ción intervinieron las maderas preciosas, el 
ágata y  el-bronce, el m árm ol y  el esm alte, el 
nácar y  el marfil, y  ante los que el pueblo, 
enardecido, rinde el tributo  de su* exaltada  
adm iración.

¡Mágica Sem ana Santa m alagueña! Todas 
y  cada una de las H erm andades son acreedo- 

• ras al férvido elogio. Corrobóranlo así, la del 
«Paso», ayer fastuosa y  brillante; hoy devota  
y  sencilla, qué tiene en su morena Virgen 
de la Esperanza su más dulce tesoro. La de 
«El Rico>, el Nazareno del perdón, que a vir
tud  de un real privilegio devuelve anualm ente a 
un preso la  libertad perdida. Lá de la «Virgen 
de la  Amargura», que lleva en el pecho una rosa  
grana, atravesada por el Puñal de los Dolores, 
como fragante sím bolo de su corazón. La del 
«Santo Sepulcro», severa, m ajestuosa, que une  
al cúm ulo de obras artísticas que ha logra
do reunir, el ser la  Oficial de la  bem ana Santa. 
La de los «Pasos en el Monte Calvario», que al 
resucitar la añeja tradición de su Vía-Crucis, ha  
engalanado su historial cón un nuevo tim bre. La 
D e la  Expiración», préz y  gala de las H erm an

dades m alagueñas, cofre labrado con el oro de los 
grandes entusiasm os y  los ardientes afanes. L a de 
la «Puente», fervorosa y  decidida en tod a  época, 
pues no hubo año que no se viera en las calles de 
M álaga la  popular Im agen de Cristo atravesando el 
Cedrón. Como las Cofradías reseñadas, cálidos en
com ios m erecen las dem ás que contribuyen al su
gestivo  espectáculo de los desfiles procesionales. Y  son 
estas otras, la de la «Soledad», cuya efigie, abatida al

R o s a s ,  lirios, azahares. Hechizos y  arm o
nías de la  estación prim averal en este  

rincón del Paraíso que se llam a Málaga; 
risueña estación en que la  ciudad, com o  
lina m oza gentil, se adorna con sus joyas 
más bellas. E l topacio de sus luces solares, 
el diam ante de sus claros de luna, la  es
meralda de sus frondas fragantes, el rubí de 
sus rosas de fuego, el zafiro de su cielo im 
poluto, la turquesa de su plácido mar. Y  
esas joyas, que constituyen su natural teso
ro, parecen investidas con la gracia divina  
de un m ilagro.

N ada tan  grandioso, ta n  desconcertante  
para el espíritu, com o el espectáculo que 
ofrecen las Cofradías de Málaga en las no
ches tranquilas, salpicadas de estrellas, en  
que abandonan sus tem plos para recibir el 
hom enaje de la  pública veneración. Esas 
noches, hasta  el v ien to  dom ina sus ím 
petus por no restar esplendor a los fantás
ticos cortejos procesionales, y  la tierra y  el 
cielo participan de la  m ism a dulce sereni
dad.

Al paso de las Cofradías, las. bandas de 
m úsica entrecruzan sus sonoridades con el 
lim pio repique de las1 cam panillas de plata; 
el am biente se satura de incienso; la  retina  
se impresiona v ivam ente con el abigarrado 
colorido de las vestiduras nazarenas; los 
cirios rayan las sombras con sus llam as osci
lantes; y  el aplauso y  el vocerío de la muí-
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titud  sólo se trueca en recogido silencio  
cuando se lanza a l espacio el suspiro do
lien te  de la  «saeta». E ntonces las escenas de 
la  P asión revisten su m áxim a fuerza evo
cadora, y  parece que en las alas de ese 
m ístico canto vuela  el alm a de Andalu
cía.

Quienes en años anteriores se recrearon 
en las procesiones de esta  ciudad de privi
legio, no podrán presum ir que el arte y  el 
lujo que desplegaron pueda superarse. V. 
sin em bargo, el estím ulo de la com pe
tencia , la  noble rivalidad, han hecho que 
las H erm andades que tienen  anunciada su 
salida en el año actual, elaboren un plan  
de costosísim as reformas para aum entar su 
boato.

Cada una de esas H erm andades m ues
tra  una faceta  distin ta , una nota  original 
de acusado relieve. Por eso la  visión en 
conjunto de ese cuadro, pletórico de m a
tices, tiene el claroscuro preciso para evi
tar la m onotonía. Y  si a la gam a de tan  
diversas tonalidades se unen los interesan
tes m om entos que las procesiones crean du
rante su recorrido^ se explica el por qué la 
Sem ana Santa m alagueña goza y a  de uni
versal nom bradía.

La inspiración d e  lo s  escultores plas
mó en la  dócil m adera las herm osas efi
gies que integraban el acervo im aginero de 
Málaga, y  que fueron destruídas_por el ele-
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